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E L  NIÑO A C O S T A D O  EN E L  P E S E B R E

Y  esto os será por seflal; hallaréis un 
niflo envuelto en panales y  acos­
tado en un pesebre». Una seflal 

muy extrafla para encontrar un niflo, por 
cuyo nacimiento se habian abierto los cié- 
los y  una multitud de los ejércitos celes­
tiales habian cantado; «G loria a Dios en 
las alturas». Si los pensamientos y los ca­
minos de Dios fueran como los pensamien­
tos y los caminos de los hombres. Ia seflal 
para identificar al Salvador nacido en la 
ciudad de David hubiera sido la de una 
magnifencia y esplendor nunca  antes 
contemplados en el mundo. Pero fué todo 
lo contrario: una seflal de profunda hu­
mildad y  pobreza. Hallaréis un niflo, un 
niflo recién nacido, un infante, sin otra 
diferencia visible respecto de los demás 
nifios que la de estar acostado, no en una 
cuna ordinaria, sino en un pesebre, en el 
lugar destinado a que coman las bestias 
que sirven al hombre. El arte sagrado ha 
colocado alrededor de la cabeza del niflo, 
como de su madre y  de los santos, una 
aureola para distinguirlos del común de 
los mortales. Peto los pastores no halla* 
ton un niflo con aureola, sino un niflo 
acostado en un pesebre.

Esta era la seflal déla completa abnega­
ción y  desprendimiento. Desde su naci­
miento nos muestra nuestro Salvador su 
mente divina, aquel «sentir», como dice 
San Pablo, «que hubo en Cristo Jesús, el 
cual, siendo en forma de Dios, no estimó 
el ser igual Dios como cosa que debia re­
tener; sino que se despojó a si mismo, to­
mando forma de siervo, hecho semejante 
a los hombres.. .> Se despojó de las g lo ­
rias que como Dios tenia y  renunció aun 
a  las cosas que los hombres estiman de 
valor. Quiso entrar en nuestra vida sin 
ningún privilegio, sin ninguna ventaja, 
sin ninguna exención de dolores y  pena­
lidades, poniéndose al nivel de los más 
pobres y de los más humildes, para que 
todos los hombres pudieran acercarse a 
Él con absoluta confianza, porque Él les 
habia dado pruebas de querer descender 
hasta el escalón más bajo de la vida huma­
na. Este niño, cuando sea hombre, se verá 
un dia tentado a usar de su poder maravi­
lloso para convertir las piedras en pan, y 
no to hará; porque ha venido para vivir 
nuestra vida en las mismas condiciones 
de dependencia, respecto de Dios, en que 
todos los hombres la vivimos. Usará de su 
psder para alimentar multitudes; pero en

cuanto a si mismo, v iv irá  de lo que Dios 
por su palabra disponga. N o tendrá una 
almohada donde reclinar la cabeza. Como 
duerme el primer sueflo de su infancia, en 
una cuna improvisada, dormirá el breve 
sueno de su muerte en un sepulcro pres­
tado. Nada tuvo, porque todo lo dió. Se 
entregó a si mismo por amor a los hom­
bres. El niflo, echado en el pesebre, es la 
seflal de la perfecta abnegación divina.

e e e e o o e e e o o o Q id e e s Q Q Q e o e s e e

¡G lo r ia  a DiosI

Cania e l a m or de D io s , alma crittiana, 

que sabes cam inar m ironao al cielo; 

cania com o ¡a alondra en la mañana, 

cuando a l beso del so i levanta e l vuelo.

Cania e l poder de D ios  en la gran  fiesta 

de am or d ie in o  y  paz indefinida.

L a  N avidad  es h im no de protesta 

contra  el m aierialiam o de la  tiida.

Canta la libertad  que D io s  ie ha dado 

librándote del yu go  del pecado 

p o r C nslo , e l mensajero del perdón.

Canta p o r  gratitud, si e l D o n  D iv in o  

es e l so l inm orta l de iu  camino, 

y  ha nacido en tu pobre corazón.

C l a u d i o  G U T IÉ R R E Z  M A R ÍN .  

a eed d sa a eeea oa o a eeea o eeeee

Es la seflal también de que Dios da a 
las cosas un valor muy diferente del que 
los hombres les dan.

Para los hombres es extraflo que el Hijo 
de Dios duerma en un pesebre. En su pre­
cioso himno de la Navidad, Lutero ex­
presó un sentimiento muy natural y muy 
humano, al decir que «e l Niflo Dios de­
biera estaren cuna de oro fino». Pero, se­
gún la escala de valores que rige en el 
cielo, es muy dudoso que el oro valga 
más que la paja. En la Nueva Jerusaiem 
se le  empleará como pavimento. El rey no 
vale allá más que el mendigo. Un pode­
roso de ia  tierra podrá significar muy

poco allá, y  en cambio, un niflo peque­
flo tendrá a su servicio ángeles que ven 
siempre el rostro de Dios. Riquezas, ho­
nores, gloria mundana, son de ningún 
valor; y en cambio, la humildad, la fe, el 
amor, el espiritu de servicio, el trabajo 
humildey obscuro, se valúan como verda­
deros tesoros. Cristo venia a ensecar al 
mundo que la vida dei hombre no consis­
te en la abundancia de las cosas que po­
see; que son bienaventurados ios pobres, 
los que lloran, los que tienen hambre y 
sed de justicia, los pacificadores; que no 
hay en todo el mundo riqueza que pueda 
compararse con el valor de una sola 
alma; y esta lección comenzó a ensenar­
la desde su mismo nacimiento, dando a 
un establo una gloria que no han tenido 
los más soberbios palacios.

El niflo acostado en el pesebre es la se­
flal de que Cristo eslá pronto a entrar en 
las vidas humanas más rudas, más po­
bres, más groseras. El corazón humano, 
aun en las mejores condiciones, es bas­
tante parecido a un establo de bestias. 
Quien crea que su corazón puede ser sin 
Cristo una mansión limpia y  hermosa, 
adornada de bellas ideas y de nobles sen­
timientos, sufre una equivocación lamen­
table. N o se da cuenta de su propia mise­
ria y obscuridad y suciedad. N o abrirá sus 
puertas a la vida divina que quiere nacer 
en él, porque no cree que la necesita. Pero 
ios corazones que han despertado para 
darse cuenta de su verdadera situación, 
recibirán con gozo al que viene a ilumi­
narlos, limpiarlos y transformarlos.

Cristo ha venido a llamar a pecadores. 
Cristo quiere posar y comer en casa de 
pecadores arrepentidos. Los que se cieen 
justos, no tienen sitio para él. Es en el es­
tablo donde encuentra una bienvenida; 
en corazones que se sienten manchados y 
empobrecidos por el pecado, pero que sus­
piran por el remedio de sus males. Y  
como aquel pobre establo de Belén se 
transformó en un tem plodondeseoyeron 
ias nuevas maravillosas de lo que aquel 
niflo era y habla de hacer, y  donde se ele­
varon las más sinceras alabanzas a Dios, 
asi ei pobre corazón humano donde Cris­
to nace se torna en morada divina, donde 
resuenan cánticos de salvación y  donde 
reina la paz que sobrepuja todo entendi­
miento.

C. ARAUJO QARCtA.
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N’ i romanas ni protestantes, sino cris­
tianas a secas, y más que el oro 
de ley auténticas, son ias grandes 

solemnidades que todas las Iglesias de 
Cristo, sin distinción, celebran en el trans­
curso del ano bajo el glorioso apelativo 
de Pascuas.

Y a  e l nombre mismo revela la anti­
güedad de ellas, que al­
canza, por de pronto en 
las de Resurrección y  Pen­
tecostés, a los albores del 
Cristianismo, cuando los 
judios c o n v e r t i d o s  se­
guían respetando sus sá­
bados y  su Pascua, que 
coincidia a menudo con 
la conmemoración de los 
sacrosantos misterios de 
la Redención humana.

De donde se extendió 
aquel nombre a ias prin­
cipales solemnidades de 
los cristianos para quie­
nes han sido siempre ver­
dadera Pascua, real paso 
de la muerte espiritual a 
la vida de gracia, no so­
lamente la Resurrección, 
sino también Pentecostés, 
algo más tarde, y  más to­
davia, aunque opinamos 
que no mucho, la Nativi­
dad, y  singularmente la 
Epifanía.

El cristiano que conoce 
y  siente su Religión, con* 
ceplos ambos diferentes 
y  distintos, que cabe no 
ir juntos en una misma 
persona, no puede subs­
traerse a la celestial in­
fluencia de sus Pascuas, 
especialmente a la poesía, 
la  belleza, el canto de esta 
Navidad en que, según 
la g a l a n a  expresión de 
isaias (XLV , 8): «los cie­
los destilaron rocio y las 
nubes llovieron (justicia) 
al Justo; se abrió la tierra, y  germinó el 
Salvador (salud)>: «origen del pueblo 
cristiano, ha dicho en su lenguaje elo­
cuentísimo, imposible de traducir con la 
misma energía,León el Grande, porque al 
nacer la Cabeza nació el Cuerpo.y mien­
tras adoramos el nacimiento de nuestro 
Redentor, nos encontramos con que esta­
mos festejando nuestro principio» (1).

De la memorable antigüedad de esta 
Pascua testifican la veneración en que se 
tuvieron por los primeros cristianos, tes­
tigo  San Jerónimo, que motó en Belén 
mismo bastante tiempo, el último de su

( l )  O en era tio  C tir lít l «8 t o r ig o  p op u ll christiank 
e i  nata lis CapKU est natalis C o ip o r l i ,  « t  dum  Sat- 
va to r ls  adoram us o itu m , in ven itn u r nos nostrum 
celebrare princip ium , (Sarm . d e  N a tIv iL  D om .)

vida (1 ), aquellos santos Lugares; asi 
como la decoración en pintura y  relieves 
perteneciente por lo  menos al último pe­
riodo (siglo iv ) del arte catacumbal, de 
escenas referidas por San Lucas, la  V ir­
gen con el N iflo en sus rodillas y  la ado­
ración de los Magos (2).

San Cipriano, obispo de Cartago en

L A  N A T I V I D A D

el siglo 111 (hacia el año 248); Gregorio 
de Nicea, hermano de Basilio el Grande 
(354-396); nuestro inmortal Prudencio, ei

(1) A dm in istró  las h osp eder iasqu e  abrigaban  la 
turba constante d e  peregrinos que Ib a  a  ven erar Is 
santa C u evad e  Belén  y  a  conocer e l m ila g ro d ea q u e l 
h om b re  in fa tigab le . (Su lp . S ev . D ia l. 1, 9, 5.) Y  a 
propósito  y e n  contra d e  lo s  que sentían  escrúpulos 
po rqu e  e l H l]o  de D io s  hub iera  n ad d o  en un hum il­
de peseb rlllo  y  n o  en  la  casa m ism a, d ic e  enérg ica­
mente: tA q u l, en  este pequ eflo  agu jero  de la  tierra  
( in  h o c  p a ru o  t e m e  fo ro m tn e j,  n a d ó  e l C reador de 
lo s  C ie los; a q u i Iu4 en vu e lto  en pafta lesj a g a l,  v l i t o  
por los pastores; a q a i, m an liestado p o r  la  estrella; 

a q a i, f o t  lo s  M agos  adorado*.
(2 ) Entre lo s  m uchos au tores que. al tra ta r del 

asunto, traen estos grabados , tom ad os  d e  las  Cata­
cum bas, pueden  v e r  lo s  n aes lrcs  en la  H ls t . d t  la  
Ig . p r im ilto a .  d e  Backhouse y  T y lo r , traducción  de 
nuestro qu erido  a m igo  D . F . A lb ric ias , la s  lám inas 

1.* y  i *  d e l t. Z ‘ . p4g.257.

«Horacio y  el Pindaro cristiano», deno­
minado por Bentley y Erasmo, respectiva­
mente (348-404), y San Agustín (354-430), 
agotaron, por así decirlo, los recursos de 
la oratoria y  las galas de la poética para 
pintar con todos sus horrores la dego­
llación de los Inocentes en hornillas e 
himnos que compusieron para ser leidos 

o cantados en sus respec­
tivas Iglesias, como en 
realidad de v e r d a d  se 
leían y  cantaban fieles a 
la tradición, por todos tí­
tulos venerable, de las 
Iglesias Apostólicas (Ele- 
sios, V , 19; Col.. III, 16). 
«H oy celebramos, escribe 
el águila de Hipona (1), el 
natalicio de aquellos ni­
flos de quienes sabemos 
por el texto evangélico 
haber s i do  sacrificados 
por el cruelísimo rey H e­
rodes. Fiesta sacratísima 
la del presente día.>

En algunas Iglesias de 
Oriente se conmemoraba 
hasta el siglo iv  la «Mani- 
lesiación de la Humani­
dad de Cristo>, o sea, su 
advenim iento al mundo 
con e l nombre de Epifa­
nía, del griego eitt-faiváw, 
que significa manifestar. 
Consérvase una homilía 
del Crisòstomo, en la cual 
se esfuerza el portentoso 
orador por declarar las 
diferencias entre ambas 
festividades, a saber: Na­
tividad y Epifanía; a cuya 
confusión se opone Jeró­
nimo con toda la vehe­
mencia de su carácter y 
el vigoroso nervio de su 
estilo. |Por lo cual, Euse­
bio. del siglo lll, Gregorio 
Nacíanceno e Isidoro el 
Peluslota  (2), del siglo iv, 
para distinguirla Pascua 

de Navidad d é la  de «Reyes^, denominan 
a ésta. Teofania, en e l mismo sentido 
que la llaman los sirios den-ho (ascen­
sión), aludiendo a las palabras del «Be- 
nedictus> Oriens ex a lio  (Lucas. 1,78.)

Gregorio Magno, obispo de Roma, en 
el siglo VI, habla como de cosa muy anti­
gua de la Pascua de Navidad, y  mencio­
na las tres misas que en su Iglesia era ya 
costumbre celebrar el susodicho dia.

Polem io o Anneo Silvio pone la Epifa­
nía o Adoración de los Reyes en su ca­
lendario de 443. Y  no faltan autores.

(1) Serm . lO d esan c tis .
(2) D e  e legan tís im o  d e d r  y  cultura exegéU ca, la 

m ás e le v ad a  d e  l a  tiem p o . B r illó  a  princip ios del 

s ig lo  IV.

(C u a d ro  d e  H ofm a n n .)
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aun protestantes (1). que sostienen que 
su antigüedad, la de la Epifanía, es de 
tradición apostólica. Felipe, mártir del 
siglo IV , llámala üetaatísima; tal, en efec­
to, queaiin  los emperadores arríanos la 
celebraban, incluso el propio Juliano, que 
no se atrevió, de creer a Anciano Maree* 
lino, a prescindir de ella  por la honda 
raigambre que habia ya echado en el Im­
perio. Así se explica io que el Naciance- 
no refiere del emperador Valente: que la 
majestad y solemnidad de los Oficios, el 
gran concurso y  la devoción del pueblo, 
la venerable presencia de San Basilio, que 
presidia, y  e l verse excluido de la obla­
ción como hereje, impresionaron de tal 
manera al emperador, que fué preciso 
sostenerle para que no cayera desvane­
cido.

De la Iglesia Espaflola son testimonio 
irrefragable, aparte de las Actas de los 
Concilios Toledanos, e l X cuando menos 
(aflo 656), los poemas d d  mencionado 
Prudencio Himnus Epiphanice y el Sál­
vete, flores m artyrum  de lo mejor eii 
himnos que contiene el Brevario Roma* 
no; y los devotísimos y luminosos escri­
tos de San Ildefonso, arzobispo de Tole- 
do, de principio y mediados del siglo vil; 
mas, sobre todo, la tradición arraigada 
en nuestro sueio, tan hondo como sus 
sierras altivas y duras, desolem nizar esta 
Pascua, que ha dado origen a graciosos 
refranes de los m il y  mil que enriquecen 
la lengua de los dos Luises y de Cervan­
tes, y  en los cuales cristalizó siempre la 
idiosincrasia moral y  teológica de los 
pueblos (2).

Primorosamente han cantado y des­
crito estos misterios entre los antiguos 
Representación de los Reyes Magos, tro­
zo del primer drama castellano de que 
hasta et presente hay noticia, del si­
glo  XII, «sin semejante en otro idloma>, 
dicen los criticos, y famosísimo dentro y 
fuera de Espafla. El Arcipreste de Hita y 
el coronado autor de ias Cántigas; más 
tarde ei divino Lope, creemos que cual 
ninguno; y entre los modernos que han 
seguido las huellas de nuestros ilustres 
antepasados, huellas de una nación en­
tera, tenemos la Noche Buena, de Pere­
da; la del Poeta, de Alarcón; la Tia Pa­
vona, de Fernán Caballero; la Almohadi- 
ta del N iflo  Jesús, de Coloma; Escenas 
matritenses, de Mesonero Romanos, e in­
numerables más de no menor importan­
cia en infinidad de poemas, estancias, li­
ras, romances y  villancicos diseminadas. 
Todo un tesoro literario, histórico y evan­
gélico.

Capitulo aparte y documento notabili- 
simo forman los Belenes o Nacimientos,

(1) F. Tu rretino , de la  A cadem ia  de G én ova , pas­
to r de aqu e lla  ig le s ia  y  d o c to r e o  T e o lo g ia . C larís i­

m o  teó lo g o  y  cu ltís im o hum anUta. <<IasL Theo l. 
elenctirse- (L oe . X III , q - X  )

(2 ) «D o f la P u U a a  tien e m uchas N av id ad es » (T ir ­
so  d e  M o lina ). «N a v id a d  en v ie rn es , siem bra p o r  do 

pudieres; en D o m in go , v e c d «  lo t  bueyes y  écb a lo  en 
tr ig o ». «N o  a labes n i desalabes basta siete N av id a- 
d es> -V  otros.

reproduciendo las escenas referidas por 
San Lucas y San Mateo, con los paisajes 
aquellosde Palestina por fondo, o los que 
fingir sepa la imaginación caldeada por 
la fe y el arte, establecidos en nuestro 
pais desde su origen mismo, que fué la 
época del Renacimiento y  aun antes, por 
lo menos en esbozos y  ensayos rudimen­
tarios (1).

Como que a veces han revestido el ca­
rácter de verdaderas concepciones artis- 
tico-arqueológicas, sobresaliendo escul­
tores como el eminente valenciano Da­
mián Forment, del siglo X V , «sin rival en 
su época», y  posteriormente, Amadeu, 
Campany, Vallmitjana y  Talarn. que los 
realizaron acabadísimos y émulos de la 
Adoración de los Magos, relieve de la 
iglesia de La Charité-sur-Loire, y  el del 
cimborrio de Santa Maria La Mayor, de 
Florencia, obra de Mino de Fíésole, so­
bre 1450, al tenor del de la parroquia de 
San Francisco de Paula, en Barcelona, y 
el del retablo mayor, en alabastro, del 
más puro estilo gótico, de La Seo de Za­
ragoza, con otros no menos recomenda­
bles, de exquisito gusto y  delicada factu­
ra, que hemos tenido la suerte de admirar 
más de una /ez en varias catedrales y 
monasterios, que por e l momento no 
recordamos.

Por todo lo  cual, y era lo que nos pro­
poníamos demostrar, es evidente que, no 
ya la Iglesia romana, sino todas las 
Iglesias cristianas en absoluto han cele­
brado, desde los primitivos días de la 
Era cristiana, estas Pascuas, a cuya con­
memoración no lograría resistirse un 
cristiano sin hacer añicos ei capitulo se­
gundo de los dos evangelistas citados y 
desmentir diecinueve siglos de historia.

Por lo que a nosotros hace, ni como 
cristianos ni como espafloles nos es licito 
inhibirnos, ni vemos suficientemente jus­
tificado. ya que aqui nada tienen que ver 
los vv. 4 y 5 del c. XX del Éxodo, que po­
nemos sobre nuestra cabeza y  besamos 
reverentes, el afán de sustituirlos clásicos 
Nacimientos, tan españoles y tan evangé­
licos, por el desnudo «Árbol de Navidad», 
que dice mucho menos a nuestros espíri­
tus meridionales que aquéllos dicen, y es 
muy moderno, sin ejecutoria  aún, y  ex­
clusivamente extranjero.We c¡u idnim i$...

D e lo contrario, atentaríamos con mano 
aleve a las raíces mismas de nuestra sa­
grada fe y  de nuestra rica herencia patria 
ni mereceríamos por tal osadía perdón,

(1 ) Noi  re ferim os a los d ias d e l g ran  eva n gé lico  
F rancisco  de A s is  ( l ig io  x i l l ) ,  qu e  se  a p e llid ab a  a si 
m ism o  e l <loquUlo de Belén> y  q u e ,eo  co m p a iílad e  
sus fra ile s  sim uló, una  n och e  d e  24 d e  D iciem bre, la 
tiern a  escena d e l P o r ia líU o ,  reservándose e l p r iv ile ­
g io  d e  can tar y  c o m e n ta re n  persona e l E va n ge lio  
d é la  fes tiv idad ; pasa je d e  la  v id a  d e i PooereU o .que 
n o tao  todos sus b iógra fos  y  guardan  con  fi l ia l re ve­
rencia  io s  anales d e  su O rden.

Este número ha sido revisa ' 
do por la censura.

sino que de nosotros se afirmara en serio 
lo que, en tono festivo, cantó en elegan­
tes octosílabos Bretón de los Herreros:

«En tus manos aleves 
va  a morir mi Nacim iento.
A  tal ruina, a tal estrago 
ya no hay paciencia que baste. 
A yer rompiste o quebraste 
mi Baltasar, mi rey Mago.»

¿Cuál paciencia bastaría para disimular 
ni sufrir a  quien rompiera o quebrara 
nuestro Nacim iento entero?...

AG UIRRE D E  ZABALA

N u e v a s  d e  g o z o .

El cielo, con su manto azul y plata, 
nos muestra las bellezas de su encanto; 
y envueltas con el velo del misterio 
las horas nocturnales van pasando.

Junto al fuego conversan los pastores 
que guardan las vigilias del ganado, 
brillando de la escarcha los cristales 
sobre el blanco vellón de los rebaños.

Las horas se suceden lentamente; 
solemne silenciar reina en el campo; 
y aquellos vigilantes parpadean, 
rendidos por el sueño y el cansancio.

E l reloj de los tiempos en su esfera 
la profètica hora señalando, 
irrumpe con potentes resplandores 
que iluminan la tierra y los espacios.

V  una voz argentina y melodiosa 
les dice a los pastores: — • Alegraos: 
escuchad sin temor las gratas nuevas 
que a todos los mortales anunciamos:

En Belén esta noche os ha nacido 
el Mesías que os faé profetizado: 
sin tardanza llegad a sa presencia, 
que en la paja reposa de un establo, 
g  este niño, de Dios es el Cordero 
que su  vida dará por el pecado^.

Cesó la voz del ángel, g  al momento 
millares en los aires resonaron 
que al Eterno le daban alabanza 
y a les hombies de paz el dulce can<o.

Calmados de su asombro los pastores, 
y dudas y temores desechando, 
a Belén se encaminan diligentes 
en tan dulces promesas confiados.

Y  a los pies del que en cuna tan humilde, 
siendo Rey de los reyes, han hallado, 
rebosando de amor sus corazones
por ofrenda le fueron entregando.

S i nosotros, siguiendo tal ejemplo, 
hasta E l dirigimos nuestros pasos, 
de su amor nuestras almas satisfechas 
gozarán de la Pascua los encantos.
Y  serán tos alegres villancicos 
¡O canción de este pueblo rescatado.

JOSÉ F E R N Á N D E Z ORTEGA.
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P A R A  E L  M E R C A D O  D E  N A V I D A D (C u a d ro  d e  ib o r ra . l

L A  N A V I D A D  D E L  A B U E L O

Es de noche; p o r  do quiera  
hay gran  ru ido y  m ovim iento; 
la  gente va  p o r  ¡a calle 

con  semblante placentero.

D e  atractivas confituras 
hay escaparates . 

y  pavos y  p o llos  i 
com petencia a los •

E l trad icional besugo 
también ocupa sa puesto, 
ff de /rulas y  hortalizas 
las calles parecen huerlos.

L o s  m uchachos nos aturden 
con  zambombas ¡f  panderos, 
cantando en todos los tonos 

las coplas del nacim iento.

N och e  de loca alegría 

tiene la gen te  d e l pueblo: 
noche de m editación  
e l cristiano verdadero.

Paes e l N iñ o  de quien hoy  
se celebra e l nacim iento 
es e l Sa lvador det M undo  

que ha descendido del cielo.

En una casona antigua  
en las afueras del pueblo, 
v ive  aislado, sin fam ilia , 

e l v ie jo  don A nacle io .

D e  una h ija  que tenia 

casada en M ontevideo, 
ha tiempo n o  sabe nada, 
sin duda debe haber muerto.

¿ Y  aquel n iño tan bonito, 
e l  trav ies illo  Lorenzo, 

que é l sentaba en sus rodillas 
para contarle los cuentos?

Estará hecho un zagalón:

I pasó ya m ucho tiempo; 
pero, ¿ le  verá  otra  vez?
Está aquel pa is m  ug lejos.

Y  se llena de tristeza 
e l pobre don  A nacleto , 
qae es una f lo r  sin perfume  

e l corazón  sin afectos.

—  P e r o . . .  ¡qu é  se le ha de hacer! 
—  dice suspirando e l v ie jo  — , 
todo lo que D ios  dispone, 
está siempre bien dispuesto.

Y  com o h og  se celebra 
de Jesús e l N acim iento, 
en fe rvo rosa  oración
su alma se eleva a t cielo.

Luego manda que le traigan 
sa modesto refrigerio,

' después entregarse 
dulzuras d e l sueño.

g  p o r  eso vengo a España 
para buscar a m i i 
pues me dijeron  
su vivienda en este I

Mas aún no se ha sentado, 

cuando suenan go lpes recios 
en e l portón  de la calle:

— ¿Q uién  será ?¿A lgú n p ord iosero?  

P ero  cuando abre 1a puerta,
halla a un ga lla rd o  mancebo 
que preguntasonrien te :
—  ¿ V ive aqu i don Anacleto?

—  C la ro  que si v iv e  aqvá, 
pues g o  m ismo sog, m ozuelo; 
pero tú dime quién  eres
g  qué quieres de este viejo.

—  Pues sog Lo ren zo  del Campo, 
que estaba en M on tev ideo;
a lli no tengo fam ilia , 
p orq u e  m is padres han muerto,

Apenas de la em oción  

puede hablar e l pob re  v ie jo , 
g  en un efusivo abrazo 
estrecha contra  su pecho  
a l jo v e n , que de su hija 
es e l más v iv o  recuerdo, 

g  trae a su ancianidad  
la  alegría g  e l consueto.

—  ¡Bend ita  noche, h ijo  mío. 
—  dice después a Lo ren zo  — ; 
en ella tu vo  Jesús 
sa g lo rioso  nacim iento:

A  E l  también en esta noche 

gra titud  y  am or debemos, 
pues que nos ha reunido 
a l cabo de tanto tiempo.

L a  algazara p o r  las calles 
sigue, m ientras e l abuelo 
pasa la N a tiv id ad  
m ug tranqu ilo  con  su nieto.

Pues la paz que en ¡as alturas 
cantaron coros angélicos, 
en su buena voluntad  

D ios  te envía  desde e l cielo.

Y  Jesús, también gozoso, 
m ora  esta noche con ellos; 
pues es huésped de ¡a t almas 
que con  f e  buscan su reino.

L A U R A  M A R T IN E Z .
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F I N A L I D A D  D E  L A  E N C A R N A C I Ó N
«V en id o  el cum p lim ien to  del 

t iem p o , D ios  en v ió  so Hi|o.>

(G è l., IV , 4 )

L
a  historia de Israel nos demuestra la 
gran verdad de que el extraordinario 
acontecimiento que la  Cristiandad 

conmemora en esta época, obedece a un 
plan divino.

Las ideas que acerca de dicho plan ha 
sustentado e l pueblo de Israel han sufri­
do durante los si­
g l o s  modilicacio- 
nes m ás o menos 
importantes, segtin 
la s  circunstancias 
atravesadas por di­
cho p u e b lo . En 
tiempos de Moisés 
signiücaba la libe­
ración de las con­
secuencias del pe­
cado; se relaciona­
ba con la región en 
que el gran drama 
de la  l i b e r a c i ó n  
tendria l u g a r ,  el 
m odo de ejecutar­
lo, e l m e d i o  em­
pleado, o  sea  e l 
pueblo de Israel, y 
las agencias espe­
ciales. por las cua­
les dicho p u e b l o  
ejecutarla el plan, 
es decir, e l orden 
sacerdotal, e l o r ­
den profètico, el or­
den rea!. En el pe­
riodo de Samuel,
Saúl, David y Salomón prevalecíala idea 
de un gran rey  venidero. En todo el perio­
do posterior a la división del reino, poco 
se piensa en la idea de la liberación del 
pecado, pues las mentes del pueblo están 
llenas del pensamiento y  de la necesidad 
de ser libertados de una calamidad inme­
diata. En tiempos de Isaías, el pueblo re­
cibe de este proleta profecías acerca de un 
N iño que habia de nacer, con cuyo motivo 
abundarían el gozo y la libertad. También 
Jeremías profetiza mejores tiempos veni­
deros. Durante la cautividad de Babilo­
nia, Ezequiel profetiza la restauración de 
los israelitas fieles, y  Malaquias, el último 
de los profetas, anuncia la venida de un 
segundo Elias, que predecirá la aparición 
del gran día de la destrucción del mal y 
de la bendición de los justos.

Asi vemos, que tanto los mensajes de 
los profetas como los cánticos de los sal­
mistas tremolaban en uno u otro sentido, 
hasta que se escuchó sobre las colinas de 
Bettilehem la música final qu e  deleitó 
los oídos y  regocijó los corazones de los 
que sinceramente se preocupaban anhe­
losos por la venida del Mesías prometido.

Era necesario que el Mesías vin iese a 
este mundo, pues habia un gran descgno-

cimiento acerca de Dios, y urgía, por con­
siguiente, una revelación más exacta 
acerca del Padre. Algunos deseaban más 
conocimiento, los cuales, por boca de 
Felipe, decían: «Muéstranos al Padre, y 
nos basta», a lo cual responde Jesús; <El 
que me ha visto, ha visto al Padre».

Pero no basta tener un mero conoci­
miento intelectual acerca de Dios. Antes 
de la Encarnación habla ido creciendo

A L E G O R Í A

inteleclualmente la verdad acerca de la 
Divinidad; pero al propio tiempo, y  a me­
dida de ese mayor conocimiento, dismi­
nuía el carácter moral. A  través de las 
edades, vemos al hombre poseedor de 
más luz acerca de la unidad, poder, san­
tidad y demás atributos divinos; pero no 
parece sino que ese mismo hombte, po­
seído de su sapiencia, adormece su con­
ciencia moral: «las muchas letras te vuel­
ven loco>, decía Festo a Pablo, retratando 
asi el pensamiento corriente sobre e l par­
ticular. La vida moral de Abraham era 
mucho más pura que la vida en tiempos 
de los reyes. En los primeros tiempos de 
los reyes era bastante más pura que la 
que nos describen últimamente los profe­
tas y la  historia.

Ei mundo pagano también fulguraba 
con grandes destellos de ciencia, pero, 
desgraciadamente, aquella cultura iba  
acompañada de una uniforme degrada­
ción moral y  religiosa. No conocian la 
esencia intima de Dios. Se repite la nece­
sidad de una revelación, y con ese objeto 
también para el pu eblo gentil apareció en 
la pequeña ciudad de David, el Redentor 
del mundo en forma de carne humana, 
para poderse llamar nuestro hermano y

poder participar todos del mismo amor 
del Padre. Con su venida nos demostró, 
en primer lugar, que Dios es el amor.

Cristo v ino para revelarnos toda la 
verdad y para cumplir con todas las exi­
gencias de esa misma verdad. N o vino a 
contradecir ninguna clase de verdades, 
aun cuando éstas hayan sido propagadas 
por un Buda, por un Zoroastio, por un 
Confucio, o  por un Platón, sino que vino 

a completar esos  
d e s t e l l o s  de luz 
que de vez en cuan­
do rasgaban las ti­
nieblas del error y 
de la impiedad.

Cristo vino para 
quitar los pecados 
del mundo: «Os ha 
nac i do  hoy en la 
ciudad de David un 
S a lv a d o r * ;  y por 
eso se le  puso por 
nombre Jesús. Por 
eso, más tarde, de­
cia el Bautista: «He 
aqui el Cordero de 
Dios, que quita el 
p e c a d o  del mun- 
do>. (Luc., II, 11 y 
Juan, III, 8.)

La época en que 
nació nuestro Sal­
vador era la más 
adecuada. El hom­
bre de e n t o n c e s  
veia que las cosas 
marchaban tan mal, 
que se precisaba un 

gran cambio: se necesitabauna revolución
sociai,polltica,filosóficay religiosa,y esta
revolución se produjo con la venida de 
Cristo: revolución que sacudió los cimien­
tos de toda la vida y  pensamiento anti­
guos. En el aspecto social, la mitad del 
Imperio eran esclavos; Cristo necesitó 
venir para proclamar la igualdad. En el 
aspecto político. Cristo necesitó venir 
para proclamar la libertad. En el aspecto 
filosófico, la sabiduría pagana no satisfa­
cía las aspiraciones del alma, por cuyo 
m otivo ésta clamaba más y más por una 
revelación divina. El cumplimiento del 
tiempo también se manifestó en esto. Y  
de idéntica manera, en lo religioso, habia 
una tremenda confusión de dioses y cul­
tos, tanto entre las clases educadas como 
entre la s  populares. La aparición del 
Cristo era la única solución precisa y es­
perada.

La paz y unidad de l Imperio en aque­
llos días eran, además, elementos propi­
cios para que Dios resolviera encarnarse 
en la Humanidad.

Lector, ¿qué significa para ti la Encar­
nación del Hijo de Dios? Medita deteni­
damente en la real finalidad de aquel 
gran acontecimiento.

E n r i q u e  TOMÁS.

ID lb u jo  de M a rin .)
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U N A  N O C H E B U E N A
Adaptación del c ien to  «CWistmas Carol», de Carlos DicRens.

I

E
r a  la tarde de Nochebuena. Don 
Ebenezei Scrooge estaba ocupado 
en la oficina, mientras su escribien­

te copiaba cartas en la habitación conti­
gua. El escribiente se llabama Roberto 
Cratchit Tenia que trabajar mucho el 
pobrecillo para ganarse la 
vida, y los dieciséis chelines 
semanales apenas alcanza­
ban para mantener a su nu­
merosa familia. Hacia bas­
tante frió, pues habia estado 
nevando durante todo el dia, 
y e l aire del Noroeste sopla­
ba con fuerza. La chimenea 
en la habitación de Scrooge 
no ardía mucho; pero la  del 
escribiente no tenia más que 
un solitario carbón. De bue­
na gana hubiese afladido Ro­
berto más combustible; pero 
don Ebenezer tenia la coque­
ra en su propia habitación, y 
siempre que su escribiente 
se acercaba con el cogedor, 
le amenazaba con despedir­
le. Por esto, el pobre Rober­
to acabó por liarse la bufan­
da y tratar de calentarse las 
manos en la llama de la ve­
la; esíuerzo qu e , triste es 
decirlo, resultó inút i l  por 
completo.

Estaba don Ebenezer sen­
tado, cuando dos caballeros 
entraron en la oficina. Se 
quitaron los sombreros y  pre­
sentaron su documentación 
al seflor Scrooge, diciéndole 
que habían venido Impulsa­
dos por la caridad, con obje­
to de reunir fondos para los 
pobres. A  don Ebenezer no 
le  gustaba la caridad. E l mis­
mo nombre le era odioso.
A s i que, sin dejarles termi­
nar de hablar, les devolvió 
los papeles, preguntándoles 
al mismo tiempo si no había 
en Londres asilos y cárceles. «Bastante 
caras nos cuestan —  dijo —, y  quienes no 
quieran ir allí, más vale que se mueran, y 
disminuya, de ese modo, la gente inútil.> 
Los caballeros, al principio, no querían 
creer que hubiese un hombre de corazón 
tan duro como don Ebenezer; pero, con­
vencidos a l lin de que no habia manera 
de sacar nada de este vie jo  avariento, se 
retiraron.

Apenas hablan salido, cuando entró 
otro visitante. Era e l sobrino de don Ebe­
nezer: un muchacho guapo, que no se

parecía en nada a su tío, y que, obligado 
a andar de prisa a causa del frío, llegaba 
con las mejillas encendidas. Invitó a ce­
nar a Scrooge al día siguiente, recibien­
do por respuesta de su tio que prefería 
que le ahorcasen antes de ir a ver a su 
sobrino. Estaba enojado con él, porque 
se habia casado contra su voluntad. A pe-

E i:«scr ib len te  h ab la  o íd o  cada una de sus.palabras,,,

sar del enojo de su tío, e l sobrino del se­
ñor Scrooge venia todas las Nochebue­
nas a repetir su invitación, con la espe­
ranza siempre de que su tío, conmovido 
por su constancia, terminara por mos­
trarse más amable con él y  menos adusto 
con su pobre escribiente. Esta vez vo lv ió  
a hablarie muy seriamente, recordándole 
que era Nochebuena. Como al hablar 
había levantado la voz, el escribiente 
habia oido cada una de sus palabras, 
aplaudiendo el discurso del joven.

— Una palabra más -  exclamó Scroo-

ge y celebrará usted la Navidad en la 
calle.

El escribiente no se dió por aludido, y 
e l sobrino se retiró sin inmutarse.

Cuando llegó la hora de cerrar la ofici­
na. el escribiente se fué derecho a su casa 
con el corazón lleno de alegria, para ce­
lebrar la Nochebuena con su familia, 

mientras que el señor Scroo­
ge  tomaba su misera cena 
en un tabernucho de la ve­
cindad. A l volver a su casa, 
la niebla se habia hecho tan 
densa, que casi tenia que ir 
a tientas a io largo de las 
paredes de las casas de la 
obscura travesía en que tenía 
su morada. Antes de abrir la 
puerta, su mirada se fijó  en 
el llamador, y con grande 
asombro v ió  que en su lugar 
estaba la cara de su difunto 
consocio Santiago Marley. 
Era una realidad que el tal 
Santiago estaba muerto des­
de hacia siete aAos, en que 
falleció la víspera de Navi­
dad. Esta visión sorprendió 
un tanto al seftor Scrooge; 
pero, cuando vo lv ió  a mirar, 
vió el llamador lo  mismo 
que antes, asi que, dando un 
portazo y  diciendo <¡bah!», 
en vo z  bastante alta, como 
para ahuyentar el miedo, ce­
rró la puerta y  subió a su 
cuarto, en el primer piso.

II

Entrado en su cuarto, se 
sentó en una poltrona. Por 
casualidad fijó su vista en 
una vieja campana que ha­
bía en el rincón, cuyo bada­
jo estaba roto. Sin embargo, 
la campana c o m e n z ó  de 
pronto a tocar, muy suave­
mente al principio, pero lue­
go con más fuerza, haciendo 
otro tanto las demás campa­
nillas que había en la casa. 

A l mismo tiempo oyó  un ruido extrafio, 
como si arrastrasen cadenas por la es­
calera, recordando ¡al instante que co­
múnmente se cree que los fantasmas 
arrastran cadenas. Pugnaba por creer 
que todo era ilusión de sus sentidos, y 
murmuró: <¡Qué tontería!» Pero el ruido 
se acercaba con rapidez y, de repente, 
v ió  a su difunto consocio entrar por la 
puerta, aunque ésta tenia echados el 
cerrojo y la llave.

Don Ebenezer sintió helársele los hue­
sos hasta los tuétanos. Quedó rígido y
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vo lv ió  a decir, aunque con voz desfalle­
cida: «¡Qué tonterial» Pronto se conven­
ció, sin embargo, de la realidad de la v i­
sión, al oír cómo Santiago Mariey le des­
cribió las torturas que tenía que sufrir por 
haber sido tan duro y  tan cruel mientras 
viv ió . Scrooge cayó de rodillas y  suplicó 
al espiritu le dijese lo que tenía que ha­
cer para escapar de tamaña suerte. San­
tiago Marley le  anunció entonces la apa­
rición de tres espíritus, que pronto ven­
drían a verle, acaso aquella misma no­
che. Si Scrooge hacía lo que le ensena­
ran, acaso pudiera salvarse.
Entonces Santiago Marley 
desapareció.

El primero de los tres es­
píritus era el fantasma de la 
Nochebuena en el pasado.
Mostró a Scrooge toda la 
vida que habia vivido. Pri­
mero le  condujo al lugar 
donde habia estado de niflo.
Era un día de invierno des­
pejado. Ei lantasma y Scroo­
ge estaban en un camino, 
en el cual veían multitud de 
muchachos que venían de la 
escuela. Gritaban y canta­
ban fuerte, porque era N avi­
dad y habla llegado el tiem­
po de las alegres vacaciones.

— Sólo queda un niflo en 
la e s c ue l a  — dijo el fan­
tasma.

— Le conozco — repuso 
Scrooge.

Y  se v ió  a sí mismo, po­
bre. olvidado, sentado solo, 
en la escuela desierta, sin 
que nadie se preocupase de 
él; porque su padre era un 
hombre duro, que no queita 
a su hijo. A l ver al pobre mu­
chacho abandonado, Scroo­
ge  sollozó, aunque muy ba- 
jito, para que el fantasma 
no le oyera. Recordaba todo 
tal cual había sido. Recorda­
ba muy bien los libros que 
había leído en aquel tiem­
po, la historia de AUBabú o 
¡08 cuarenta ladrones. Era 
nlfio otra vez.

Luego el fantasma le mos­
tró la  tienda donde había 
sido aprendiz. iQué bonda­
doso habia sido su amo con éll ¡Qué N o ­
chebuena tan feliz habia pasado alli,una 
vez! iCuán diferente era su conducta para 
con Roberto Cratchít, su escriblentel 
Buenas ganas tenía de decir alguna pa­
labra de carino al pobre Roberto; pero el 
fantasma le mostró otra Nochebuena en 
que Scrooge se despedía para siempre de 
una muchacha que le  amaba con toda su 
alma, pero a la cual dejó, porque era po­
bre. «Te  devuelvo tu libertad — le  dijo 
ella  —.aunque con el corazón angustia­
do, por el carino que tuve a quien eras 
antes.» Scrooge respiró con dificultad 
cuando estas palabras hirieron su oido,

como lo habian hecho muchos aflos an­
tes. Intentó forcejear con el fantasma; 
luego cayó exánime sobre la cama, y 
pronto quedó profundamente dormido.

III

El segundo fantasma que se apareció a - 
Scrooge fué el fantasma de la Nochebue­
na presente. L levó  a Scrooge consigo, 
aunque éste hubiera preferido quedarse 
en la cama calentito. El fantasma tocó a 
Scrooge con e l dedo ligeramente, y  se 
sintió transportado por los aires, muy le-

S cro o g e c a yó  d e  ro d illa s .. .

jos. Scrooge se agarraba al manto del 
fantasma. Fueron volando hacia el mar. 
A lli vieron un barco, cuya tripulación. le ­
jos del suelo patrio, celebraba la N avi­
dad. El solo pensamiento de la fiesta ha­
cia resplandecer con intensa alegría los 
rostros de los marineros. Se acordaban 
de los seres queridos que estaban en 
casa, y  daban gracias a la Providencia, 
que los habia protegido contra tantos 
peligros.

Fueron luego volando hacia la tierra y 
se pararon junto a un solilario faro, cuyos 
guardianes se estrechaban las manos, 
deseándose mutuamente felices Pascuas.

Era un lugar desierto. El viento rugía 
con fuerza, pero el corazón de los hom­
bres estaba lleno de luz y  calor; pues un 
rayo del sol de Navidad habia llegado a 
iluminar sus vidas.

A  través del bramar de las enfurecidas 
olas, Scrooge oyó de repente una sonora 
carcajada, en la cual reconoció la voz de 
su sobrino, y  en el mismo instante se vió 
con el fantasma en el comedor de aquél, 
donde una alegre compaflia celebraba la 
Nochebuena. Estaban sentados a la mesa, 
y el sobrino de Scrooge les contaba 

cómo habla invitado a su lio  
y cómo éste se habia deshe­
cho de él. A  estas palabras, 
todos volvieron a reírse con 
ganas, y, cuando afladió que 
el pobre viejo, probablemen­
te, estaría ahora solo en su 
cuarto y  que le  daba lásti­
ma, la sobrina de Scrooge, 
es decir, la joven y bella es­
posa de su sobrino, d ijo que 
le estaba bien empicado, por 
ser tan adusto y poco social. 
Después hubo música. La so­
brina de S c ro o g e  cantó,

' acompañada del arpa, una
canción favorita del viejo, 
que éste habia oido muchas 
veces de su hermana, la ma­
dre de su sobrino. Luego ju­
garon a la gallina ciega. Un 
amigo del sobrino de Scroo­
ge  bien se veia que hacia 
trampas; pues siempre se di­
rigía a la misma muchacha, 
a quien, cuando cogió, puso 
un anillo en el dedo. Des­
pués comenzaron otro juego 
que se llama «cómo, cuándo 
y  dónde», riéndose cuando 
no acertaban, y  reinando en­
tre todos franca alegría y 
buena voluntad.

IV

Scrooge sujetó al fantasma 
que pugnaba p or alejarse, 
porque no tenía más tiempo. 
De buena gana habría per­
manecido más en tan grata 
compañía, escuchandolaspa- 
labrasde su sobrino, aplau­
didas muchas veces por los 
convidados; pero el fantas­

ma le  llevó  a otro lugar. Era el hogar 
de su secretarlo, Roberto Cratchit.

La  numerosa familia se hallaba re­
unida en torno a un pequefio pavo. La 
seflora lo habia comprado por poco 
dinero y el panadero lo habla asado en 
el horno. Cuando entró con él, todos los 
muchachos exclamaron; «¡V lval», y hasta 
Tomasito, desde el extremo de la mesa, 
repitió el viva con su débil vocecita. La 
mirada de Roberto descansaba sobre el 
niflo con marcado cariflo. Era cojo y usa­
ba muletas para apoyarse. El padre le 
había llevado a la iglesia, porque Toma- 
sito le  habia dicho que le gustaría ir.
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porque quizá la gente, al verle, se acor­
daría de Jesús, que habia sanado al niño 
enfermo. Tras el pavo llegó  el pudín, y 
luego todos se sentaron al amor de la 
lumbre. Nadie hubiera conocido en este 
Roberto, tan contento, al hombre que tan 
duramente tenia que trabajar para man­
tener a su familia. Hablaron de Perico, el 
hijo mayor, que era el v ivo  retrato de su 
padre y que, seguramente, algún dia lie* 
garia a ser un gran perso­
naje (eso era, al menos, la 
opinión de toda la familia).
Luego brindaron por él y 
hasta bebieron a la salud de 
Scrooge.

Pero entonces hubo un si­
lencio verdaderamente es­
pantoso, pues par ec í a  que 
sólo con oir a Roberto pro­
nunciar el nombre desu jefe, 
el m iedo se les entraba en 
el alma. La mujer de Rober- /■,
to interrumpió el silencio, tí’A
diciendo que le gustarla te> 
nerle delante para decirle 
cuatro cosas con toda clari- /
dad. Pensaba continuar to* '
dav i a .  cuando Roberto le 
dijo con voz tranquilizadora:
• [Mujer, acuérdate qu e  es 
Nochebuena, y  de lo s  ni­
flos!» Terminaron, pues, por 
beber a la salud de Scrooge, 
y  a los cinco minutos reina­
ba de nuevo la alegria. Cuan­
do el fantasma se alejó con 
Scrooge, éste no podía qui* 
tar la mirada de Tomasito, 
que estaba sentado pegadito 
a su padre. Roberto tenia 
entre la suya la manita del enfermo, ex­
presando asi el carino que le  tenia y  el 
temor de perderlo. Scrooge preguntó al 
fantasma sí Tomasito viviría. El fantasma 
dijo que no, añadiendo: «Mas vale que 
muera y  de este modo haga disminuir la 
gente Inútil.» Scrooge inclinó la cabeza, 
avergonzado, y  no dijo una palabra.

V

El tercer fantasma, envuelto misterio­
samente de pies a cabeza, era el fantasma

de la Nochebuena futura. Volvió  a con­
ducir a Scrooge a la casa de Roberto. El 
sitio de Tomasito estaba vacío. Una mu­
leta, cuidadosamente conservada, pendía 
en la pared. El pobre Tomasito había 
muerto.

De repente, Scrooge se v ió  al lado del 
fantasma en su propia habitación. No 
habia nadie dentro. Las cortinas de la 
cama yacían en el suelo, mientras que en

Eále b o lich e f  ra de la  cam a de Scrooge.

el lecho reposaba un cadáver, cuya cara 
estaba cubierta. Scrooge se impresionó 
hondamente; pero no se atrevió a apar­
tarla sábana del rostro del difunto. Cuan­
do hubieron abandonado la habitación, 
Scrooge preguntó al fantasma quién ha­
bía sido el hombre que habia en ta cama- 
El fantasma seflaló con su huesudo dedo 
hacia adelante, y  condujo a Scrooge a un 
cementerio. A llí habia una tumba descui­
dada, medio cubierta de yerbajos, y  en la 
piedra leyó Scrooge con terror: e b e n e -

Z E R  S C R O O G E . Respiró con dificultad y  

asió la mano extendida del fantasma, su­
plicando le  dijera si las cosas que le 
habia mostrado no podian cambiar, si 
llevaba él una vida distinta. El fantasma 
le rechazó, pero Scrooge no queria sol­
tarle, cuando, de repente, e l rostro del 
fantasma fué cambiando, hasta quedar 
convertido en un boliche de cama.

Este boliche era de la cama de Scrooge.
Cuanto habia visto no era 
realidad, pero aprendió la 
lección que le  habían dado 
los fantasmas. Se hizo otro 
hombre. El mismo día. que 
era Navidad, envió a casa 
de Roberto el mayor pavo 
que pudo encontrar. Luego 
fué al culto y  después a casa 
de su sobrino, donde pasó 
la  Navidad que habia visto 
en sueños.

A  la mañana siguiente ya 
'Hj e s t aba  en la oficina a las
l4í nueve.

Deseaba p i l l a r  a Rober­
to en algún d e s c u i d o .  Y , 
en efecto, Roberto llegó  un 
cuaito de hora  tarde. Ha­
bia tenido que correr ron­
cho, y  aun antes de entrar 

: en la  habitación, se quitó
i el sombrero y  la bufanda.

— Vaya, ¿qué es esto? — 
mur mur ó  Scrooge, procu­
rando dar a su voz un tono 
airado.

—  Desgraciadamente, lle­
g o  algo tarde — se disculpó 
R o b e r t o p a s a m o s  ayer la 
velada bastante divertidos.

No es más que una v e z  al arto.
Cuál no seria su sorpresa al ver a 

Scrooge tan cambiado y  al oírle decir:
— Y a  trataremos esta tarde de sus 

asuntos, mientras toroamcs café con pas­
teles. Pienso aumentar su sueldo e  inte­
resarme por su familia.

Scrooge cumplió su palabra, siendo 
para Roberto el mejor je fe  del mundo, y 
para Tomasito, que no murió, su segundo 
padre.

( I lu s tra c io n e s  d e  M á x im o  R a m osJ

DOMINGO 25 DE DICIEMBRE

C ULT O S  DE N A V I D A D

En todas las Iglesias. «S» Horas de costumbre.
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% r e í ó n
- V u  r .

I l l l c i j l «

j l o f i a  ^ a G r c r a

ÒC

(Contlnaación.)

CAPITULO  XII

U n o  d e  l o s  <G a b a l l e r o s  d e  l a  

C U C H A R A » .

La reina de la Primavera celebraba su 
graciosa y  Iragar>te fiesta en un hermoso 
va lle  de Saboya. El azahar blanqueaba 
los naranjos y la alfombra de jacintos sil­
vestres que se extendía al p ie de sus tron­
cos, aunque salpicada de vez  en cuando 
por manchas de anémonas color de escar­
lata, parecía un vislumbre del cielo en la 
tierra. Allá, en lo alto, se elevaban los bri­
llantes picos de las eternas colinas, cual 
sacerdotes que se detenían entre el cielo 
y la  tierra, revestidos con sus éíods de 
n ieve virginal.

El solitario jinete que recorría ei sende­
ro que atravesaba el valle, parecía com­
pletamente ajeno a tanta belleza. Era un 
joven  hermoso, de veintiuno o veintidós 
atlos, vestido con magnllico traje de mon­
tar, capa bordada, fíaasse-Col o cuello 
alio, de moda, y sombrero de terciopelo 
con plumas, adornado además con un ob­
jeto de oro, muy semejante a una cucha- 
ra. Sus facciones eran regulares y  muy 
gratas a la vista, a no empanarlas la ex­
presión de tristeza y ansiedad que se lela 
en ella».

Nadie, ciertamente, hubiera p o d i d o  
creer, a juzgar por su rostro, que Víctor de 
Lormayeur iba al encuentro de la mujer 
amada. En este mundo hay reuniones 
más tristes aún que las despedidas, y 
aquella iba a  ser una de ellas. El joven ca­
ballero h izo esfuerzos, un par de veces- 
para distraer su camino con un sorbo de 
de vino o una canción de caza, pero las 
palabras no tardaron en morir en sus la ­
bios y cayó de nuevo en profundo silen­
cio, interiumpido sólo por algo que pare­
cían maldiciones murmuradas, contra él 
probablemente, o contra su mala suerte.

Saliendo al fin del valle, divisó una to­
rre sombría y ruinosa, cercada de campos 
cultivados. A  ella encaminó su caballo y, 
llegando a una puerta trasera, llamó seis 
veces, fuerte y  suave, alternadamente.

Era, sin duda, una seAal convenida, 
puesto que no tardó en abrir la puerta un 
criado anciano que, saludando al joven

con mucho respeto, le invitó a pasar en 
estos términos:

— ¿Querrá el sefior descansar en el sa­
lón alfombrado, mientras voy a llamar a 
Rosa y cuidarme del caballo de su exce­
lencia?

— Gracias, Pedro — dijo Víctor, quitán­
dose el sombrero —. ¿Cómo está tu seflor?

— Todo lo bien que podemos esperar, 
señor conde; pero es muy anciano y, 
como suele decirse, tiene ya un pie en la 
sepultura. Desgraciadamente, su carrera 
está casi terminada.

Víctor pensó que e l amo no dejaba muy 
atrás al criado en aquella carrera; pero se 
limitó a decir que, como no podia dete­
nerse, bastaba que uno de los mozos sos­
tuviera las riendas del caballo, y, pasan­
do por el vestíbulo, llegó al salón alfom­
brado de aquella casa que conocía perfec­
tamente, siendo residencia de un anciano 
deudo suyo, por parte de su madre.

Filiberto de Mayne era un noble sabo­
yano, arruinado, que habia sufrido tanto 
en las vicisitudes de aquellos malos tiem­
pos, que al terminar su reprensible y aza­
rosa vida no poseia más quee l  castillo 
medio derruido y las tierras, pocas y po­
bres, que lo  cercaban.

Tenía, sin embargo, otro tesoro, que era 
la mejor y más apreciada de sus posesio- 
nes: la linda Arletta, una nieta suya, huér­
fana.

Esta fué, y  no Rosa, la anciana criada, 
quien abrió la puerta del salón y entró si­
gilosamente.

Víctor habia estado sentado junto a la 
mesa, con el rostro oculto entre las ma­
nos, pero aquellos tenues pasos los hubie­
ra oido, al menos lo creia asi entonces, 
aun cuando hubieran pisado sobre su 
tumba. De un salto se puso al lado de 
ella. Iluminándosele e l semblante; pero 
un instante después vo lv ió  a ensombre­
cerse. exteriorizando una expresión de 
dolor.

— lArlettal
~ ]  Víctor! — fueron las palabras que 

mutuamente dijeron at darse la mano, y 
cuando Víctor se acercó, como para abra­
zar a Arletta, ésta, retirándose, afladió:

— No; eso terminó. Lo sé todo.
Los labios del joven se entreabieron, 

pero no articularon el menor sonido; y 
ella  continuó:

— La semana pasada estuvo Pedro en 
Lormayeur y  supo que alli no se habla­
ba más que de la novia de Ginebra, que 
te hará recobrar los vastos dominios de 
Castelar.

— Y o  no los ambiciono; ilos detesto! 
Los darla todos p o i un rizo de tu linda 
cabecka. ¡Oyeme, Ar i et ta— afiadió Víc*

tor apasionadamente—; nopuedo dejarle, 
y  no te dejarél

—  ¡Calla, Víctorl Esas son palabras in­
útiles que tú no debes pronunciar ni yo oír. 
N o está en ti la elección.

— Es que he elegido ya, y puedo decir 
a mi padre que la doncella ginebrina po­
dría ahogarse en el Lago sin que me afec­
tara.

— Como gustes; pero en ese caso pien­
sa que no será la novia ginebrina (los san­
tos me perdonen si la m aldigo) quien se 
ahogará en el Lago, sino mi pobre abuelo 
y  yo, que podremos morirnos de hambre 
y  de frió en un camino.

— Y o  cuidaré de vosotros.
— ¿Cómo podrás, estando prisionero en 

una de las torres de Lormayeur, si nos 
arrojan de aquí, único refugio que tene­
mos? Conozco bien a tu padre: es venga­
tivo en sus odios, aunque sobre ellos pre­
domina su ambición; esa ambición que no 
ahoga cosa alguna del cielo ni de la tie­
rra. No, Víctor, entre nosotros ha conclui­
do todo. Hemos jugado juntos como ni­
ños y juntos hemos soñado; pero ahora 
estamos despiertos y  debemos olvidarlo 
todo y  decirnos adiós.

—  ¡No puedo! ¡No puedol
—¡N o  puedo.'¿Son esas palabras propias 

de un hombre? — interrogó Arletta relum­
brando sus negras pupilas y dibujándose 
en su labio inferior un mohín de des­
precio.

— Para luchar por ti seria un hombre, 
un héroe; para de jarte ... soy sólo un 
niflo. -  Y  Víctor vo lv ió  a ocultar la cabe­
za entre las manos.

— En ese caso te trataré como nifio, y 
haré por ti lo que, siendo demasiado dé­
bil, no puedes hacer tú mismo. Escuchad­
me, sefior conde; os devuelvo vuestra pa­
labra; las relaciones que entre nosotros 
mediaban no tienen para mi ningún valor.

—  Arletta. ¡nunca me quisiste como yo 
a ti! — exclamó Víctor, levantándose de 
un salto y cogiéndole ambas manos — 
N o, no; ino me has querido! ¡Mírame de 
frente, y  dimelol

Arletta se mordió los labios hasla sal­
tar de ellos la sangre y  manchar sus blan­
quísimos d i ent es ;  pero sólo dijo ron 
frialdad:

—Seflor de Lormayeur, me estáis lasti­
mando. Soltadme, caballero.

Víctor le  soltó las manos y con una 
sùbita revulsión de sentimiento, mur­
muró:

— Perdóname... amada mia; te he ofen­
dido.

— No hay ofensa; pero no me pregun­
téis más n i. . .  hagáis que el trance sea 
más duro para ambos.

Aquella vo z  firme tembló un poco al 
pronunciar las últimas palabras.

— ¿Puede ser de otro modo que duro..., 
amargamente, insoportablemente duro?

— Para vos habrá consolación, y  por lo 
que a mí se refiere —  afiadió Arletta con 
altivez — , no creáis, sefior conde, que me 
moriré de dolor, como una doncella aban­
donada, por vos o  por otro hombre aigu-
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no. Lejos de eso. ML sitio está entre las 
Ursulinas de Chambery, todas ellas seflo- 
ritas de buenas familias, que me recibirán 
con los brazos abiertos. A lli, cuando mi 
abuelo descanse en Dios, descansaré yo 
en paz, y no me olvidaré de rogar por vos, 
seflor de Lormayeur. Entre tanto, tenéis la 
espada pendiente del cinturón y el mun­
do por delante, lucharéis y conquista­
réis. ..

— Y  volveré desolado, con el corazón 
vacio.

— N o ... —  dijo Arletta, deteniéndose 
en la frase, porque su magnanidad no lle­
gaba al extremo de desearle la felicidad 
con la novia ginebrina—; no, en la vida 
de un hombre hay muchas cosas que pue­
den ocupar el corazón.

— Para mi sólo hay una que me dé 
vida.

— Eso pensáis hoy. Pero, Victor, lodo 
esto es inútil y  contraproducente; sirve 
sólo para angustiarnos más a ios dos. Sí 
no tienes valor para terminarlo, lo termi­
naré yo. Una palabra que se diga al con­
de, tu padre, acerca de estas visitas basta­
rla para que, no tú, sino mi abuelo y  yo 
suframos el peso desu venganza. Si vuel­
ves, se lo haré saber.

(Continuará.)

Esfuerzo Cristiano

Aprendiendo del pasado para 
el futuro.

D om ., 1." de Enero. D e a t, 3, 1-6;
FU.. 3,13 y 14.

Lecturas diarias.

Lunes . . P e lig ro s  d e l m aterla-
I t s m o ...................... 1.* Juan, 2,15*17.

M artes . P e lig ro s  del p la cer . . E c l . ,2 ,1-11. 
M iérco les  O portun idades p a r a

s e r v i r ...................... M at., 17, 21.26.
Ju eves . , l o l i m a  u n i ó n  c o n

C r is t o ...................... Juan, 17, 2!-26.
V ie r n e s .  In tegr idad  s in c fra  . . Col., 3,22*25. 
S ib a d o  . C onsagración  sincera. 2.* T lm ., 2,1-15.

Notas de introducción.

N o sólo debemos aprender cómo se ha­
cen las cosas, sino también cómo no se 
hacen. De ahí que el fracaso puede llegar 
a sernos beneficioso.

¿Hemos aprendido a dominarnos? La 
ira, el amor propio u otras cualidades se­
mejantes, algunas veces nos consumen. 
¿Tenemos el secretode dominarnue&tros 
espíritus?

Debemos progresar durante el ano nue* 
vo  intelectualmente, por medio de nues­
tro estudio y meditación, y  espiritualmen- 
te, mediante nuestra meditación y ado­
ración.

¿Qué es preciso hacer para asegurar es­
tos resultados?

Comencemos el aflo pidiendo a Dios 
que bendiga el trabajo suyo. El verdadero 
progreso es solamente posible cuando ha­
cemos la obra de Dios; y  la miramosdes- 
de el punto de visla divino.

Ilustraciones.
N o debe importarnos que hayamos co­

metido errores; es posible enmendarnos.

Si una estación es pobre; la próxima pue­
de traer una rica cosecha.

Nuestra vida es como un campo. Siem­
pre es primavera.

¿Qué vamos a sembrar en ese campo 
este afio? ¿Qué cosecharemos? Recorde­
mos que lo que el hombre sembrare, esto 
también segará. Es preciso que hagamos 
una decisión, y  empecemos a trabajar en 
seguida.

Para los cristianos, la mayor posibilidad 
de cada aflo es alcanzar una semejanza 
del Maestro, más perfecta. Somos escul­
tores de nuestro propio carácter* Cristo es 
nuestro modelo.

Temas para pensar.

¿Qué lección hemos sacado del aflo v ie­
jo? ¿Cuál es nuestro propósito para este 
nuevo afio? ¿Qué podemos aprender de 
ias experiencias de los otros?

Pensamientos.
Las bienaventuranzas son avisos en el 

camino de la vida. Sus direcciones deben 
ser atendidas. Cristo v iv ió  según éstas, y 
considero que debemos también nosotros 
hacer lo mismo. — Dr. John W. Day.

Todos tienen que aprender. Nada sabe­
mos cuando venimos al mundo. ¿Pero v ie­
ne nuestro conocimiento por una necesi­
dad o por un deseo? — D. R . Letts.

Sociedades infantiles.
La vida cristiana*

Dom., l.° de Ennro. Sant., ¡.¡9 -2 Í.

La vida cristiana puede considerarse 
como )a religión práctica. Muchos alar­
dean de religión y quieren pasar por hom­
bres religiosos, y si se les observa, se des­
cubre que son como el sacerdote y  el le­
vita de la parábola del Buen Samaritano; 
por esto es necesario que sepamos en qué 
consiste ser religioso, y cómo tiene que 
manilestarse la religión en la vida diaria.

Escuela Dominical

Juan, el Bautista, y Jesús.

1° de Enero. Mari., I - I I .

el que anunció primeramente a los hom­
bres quién era Jesús* Pero, aunque ei 
Evangelio comienza con la predicación 
del Bautista, ha necesitado una larga 
preparación; tiene sus preludios en las 
palabras de los profetas. No solamente la 
obra de Cristo, sino ta de su Precursor, 
están anunciadas en e l Antiguo Testa­
mento. Marcos cita a Malaquias y a 
Isaias, a este último en el pasaje que 
Juan se aplicó a si mismo cuando los 
enviados de los sacerdotes !e pregunta­
ron quién era (Juan, 1, 19-23).

Juan predicaba el bautismo de arre­
pentimiento. La manera de preparar el 
camino del Seflor era cambiar de suerte 
(esto significa la palabra arrepentimien­
to). abandonar el pecado, obtener la lim ­
pieza del alma. El símbolo de esta lim­
pieza era el bautismo. La figura austeia 
del predicador, su tosco ropaje, su escasa 
alimentación (que llegó a producir en el 
pueblo la impresión de que Juan ni co­
mía ni bebia) estaban en armonia con su 
severo mensaje. Pero Juan se daba cuen­
ta de que su bautismo era solamente un 
rito preparatorio. El bautismo verdadera­
mente purificador habia de darlo Aquél 
que venia tras él. Uno a quien no era 
digno de desatar, encorvado, la correa de 
sus zapatos. Éste bautizaría con Espíritu 
Santo, dando a las almas arrepentidas y 
creyentes una vida nueva.

Aunque el bautismo era de arrepenti­
miento, Jesús quiso ser bautizado por 
Juan, aun contra la resistencia del Bau­
tista. Asi se ponía del lado de la justicia 
contra el pecado. N o tenía pecados que 
confesar, y no los confesó. Mantuvo 
siempre su perfecta inocencia y  santidad. 
Pero se sometió a todas las consecuen­
cias penosas y humillantes del pecado, 
paia identificarse, sufriéndolas, con los 
pecadores a quienes habia venido a 
salvar,

Cuando Él se humilló, su Padre le en­
salzó. Los cielos se rasgaron, el Espíritu 
Santo en forma de paloma, símbolo de 
inocencia, de mansedumbre y de ternu­
ra, descendió sobre Él, y  la voz del Padre 
le  dió testimonio de que era el H ijo, el 
Amado, en quien tenia el padre su com­
placencia. [Qué gloriosos hechos y ver­
dades condensa Marcos en once breves

T e x to  áu reo : A É l conviene crecer; más versículos! 
a  mí menguar. — Juan,3,30. ' ..........

Durante los seis primeros meses del p i t n a í i a  n i A B i A P i  i a a
aflo, vamos a estudiar la vida de Jesu- t V U | i n f |  L | | f | | l l | t l  i p i l
cristo, según el relato de San Marcos. L U I  H l l n  L w H I l  U L L I U I I
Este Evangelio, el más breve de; todos, P E R IÓ D IC O  S E M A N A L
tiene, sin embargo, rasgos que lo hacen
m u y  in te r e s a n te .  La t r a d ic ió n  d ic e  q u e  REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
M a r c o s  e s c r ib ió  lo  q u e  o y ó  c o n t a r a  P e -  b e n e f ic e n c ia , i8. m a d r id . 4

d r o ,  d e  q u ie n  fu é  a y u d a n t e  y  colabora- a p a r t a d o  4024
d o r ;  y ,  c ie r ta m e n te ,  a b u n d a  e n  d e ta l le s
gráficos que sólo un testigo presencial de .......................................... ..........................
los hechos pudiera recoger. Caracterizaa Precios de suscripción:
este Evangelio la rapidez de la narración, ^ “ meses '  ............................ 8 pesetas
Sacamos la impresión de que todo cami- E x tra jero ;únaño! ! ! ! ! ! ! ! !  15 >
na aun paso muy acelerado. Marcos tiene , Seismeses........................  8 •

. . .  . •' . . .  , , A m érica : U n a i i o .....................................  2dó lares
predilección por partículas tales como , seis meses........................  1 dólar
<luegO», *al punto>, <inmediatamente>. No se admiten suscripciones por menos de seis
Se ocupa más de los hechos que de las L a s  suscripciones darán principio en 1.» de Enero
enseñanzas de Jesús. N o  da el Sermón 0 1.” de Juiio.
del Monte; pero si algunas parábolas. n u m e r o  S U E L T O : 15 céntimos.

Marcos comienza su Evangelio con la adm in istrador :
predicación de Juan el Bautista. Este es c c D i u A r u n n  r ' A R D F O A
el princip io de la Buena Nueva  acerca M l K W A N U U  » . A B K t K A
de Jesucristo, el H ijo de Dios. Fué Juan T e l e f o n o  33.590.

Ayuntamiento de Madrid
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<E1 Am igo de la Juventud»

Revista mensual.

Et Amigo de la Juventud es una revista 
interesante, amena, inspirada en ideales 
cristianos y que aspira a interesar y re­
crear a lectores juveniles de todos los 
países de habla española. Se publica en 
Santiago de Chile.

El número de Noviembre de este ano. 
del cual hemos recibido algunos ejempla­
res de muestra, contiene mucho material 
<espaflol». Véase: un cuento del eminen­
te novelista Armando Palacio Valdés. 
Un editorial acerca de la Madre Patria, 
el dulce nombre con que se designa a 
Espafla en toda la América de habla 
espaflola. Un articulo acerca de nuestro 
rey D. Alfonso Xlll. Otro acerca de ciuda­
des españolas. Una página de Cervantes 
y una poesia de Rubén Darío, que tiene 
por tema una leyenda del Cid. Todo esto 
con otros artículos acerca de cosas ame­
ricanas y de interés general.

Un medio excelente de promover la 
amistad hispanoamericana seria la lectu­
ra de esta excelente revista por nuestros 
jóvenes.

La Sociedad lie Publicaciones Religio­
sas se encargará, gustosamente, de reci­
bir y  de transmitir suscripciones al precio 
de seis pesetas por un año. Envia/'á tam­
bién el mencionado número de muestra 
a quien lo solicite.

El f r a i le  d e  W i t t e n a e r ì
P a rG U IL lE N M O  ST EA R N S DAVIS

Publicación de La Revista Evan­
gélica, de Santiago de Chile.

Una novela histórica de absor­
bente interés. La trama novelesca 
sirve de fondo a una serie de ani­
madas descripciones de los grandes 
momentos dé l a  Reformareligiosa 
del siglo X V I. El protagonista es un 
joven noble, hijo de padre alemán 
y de madre italiana, en cuya alma 
batallan los atractivos de Roma y 
los llamamientos de Wittenberg; 
pero la tigura más saliente en ta 
narración es la de Lutero. a quien 
vemos clavando sus noventa y cin­
co tésis, compareciendo ante la  
Dieta deW orm s y, tinalmente,des­
terrado en su Patmos del Castillo 
de Warlburgo.

Un volumen de cerca de 400 pá­
ginas:

En rústica, 2,50 pesetas . 
En teia y papel más grueso, 

S p e se ta s .

Pidase a

M .  de PnliIlcaÉDes Rclipas
Flor Alta, 2 y 4, 1.” - MADRID
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Para la Escuela Dominical

Du r a n t e  el primer semestre de 1928 las lecciones internacio­
nales para la Escuela Dominical están tomadas del Evange­

lio de San Marcos. Los siguientes libros pueden ser útiles a los 

instructores.

V ID A  DE JESUCRISTO, por Santiago S talker.
Es una obra breve, pero útilísima para obtener una visión de 

conjunto de la vida y la obra de nuestro Salvador.

184 p á g in a s ................2,50 pesetas.

V ID A  DE CHISTO, por W illiam  B. Hill,
Más completa que la anterior. Da una idea de la época y del 

país en que Jesús vivió , de las ideas religiosas de los judíos, de 
las enseflanzas de Cristo acerca dei reino de Dios. Refuta los argu­
mentos de la incredulidad en cuanto a los milagros y  a la resurrec­
ción.

435 páginas, En tela . - ■ 7 pesetas.

E L  EVANGELIO DE SA N  MARCOS (De los 
Evangelios explicados), por el Obispo Ryle.

Comenta este Evangelio, pasaje por pasaje, sacando lecciones 
prácticas y provechosas.

274 páginas. En tela . . .  6 pesetas.

R E V IS T A  BÍBLICA (trim estral). P ara  uso de 
los M aestros de Escuela Dominical.

Contiene abundante material expositivo, anecdótico y pedagó­
gico acerca de tas lecciones señaladas para cada trimestre.

Número suelto . 
Suscripción anual

D ir ig ir  pedidos a

1,50 pesetas.

5,

Sociedüd de Publicaciones Relig iosos, F ic r  A ito . 2 y 4, V ■ Hodríd.
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Diccionarios y  Concordancias.
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CONCORDANCIA GRECO-ESPAÑOLA DEL NUEVO TESTAM ENTO |
Compilada por Hugo M. Petter. Una completa enumeración de g  

todos ¡os casos en que se usa cada vocablo griego del Nuevo Tes- C 
tamento, con indicación de las diferentes formas en que se traduce g  
en la versión de Cipriano de Valera. 595 páginas a dos colunmas. o

E n te la ...................................  27 ,75 pesetas. |
Lom o y  conteras morocco. . - . 4 0 ,— > O

DICCIONARIO DE L A  S A N TA  B IBLIA
Por W .W . Rand. Con numerosos grabados, mapas y tablas. 768 págs.

En t e la ................................................2 0 , -  pesetas.
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COMPLETA CONCORDANCIA ESPAÑOLA DE LAS  SAGRADAS 

ESCRITURAS
Por W illiara H. Sloan, misionero evangélico en Méjico. Segun­

da edición. Una obra útilísima para todos los estudiantes de la 
Biblia, que ocupa un lugar semejante al de la famosa Concordancia 
de Cruden en inglés. Más de mil páginas a tres columnas. Sociedad 
Americana de Tratados, Nueva York.

E n te la ...........................................  30 ,75 pesetas.

Pídase a -----------------

Sociedad de Publicaciones Religiosas, F io t A lta . 2 y  4, V - Hadrid. |
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T i r o C R A f Í A  A r t í s t i c a .

C e r v a n t e s , 2 8 .  M a d r i d

Ayuntamiento de Madrid




